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(CONCLUSIÓN.) 
A l segundo plazo prefijado por la sociedad, 
el nuevo candidato á quien tocó la suerte se 
expresó de esta manera: 
«Soy hijo de un librero que se ha arruinado 
imprimiendo las obras de las damas de su t iem-
po. M i padre profesaba tal cariño al bello sexo 
que no podia desechar un manuscrito presen-
tado por una mano blanca. Se declaró en quie-
bra cuando aun no habia yo cumplido diez y 
ocho años . Una m a ñ a n a me ocurr ió la idea de 
hacer fortuna; me e m b a r q u é para Amér ica y 
me hice rico. H a m unos diez años que vine á 
Lóndres , y cometí la imprudencia de casarme 
con una mujer literata. ¡Ah, po rqué me olvide 
tan presto de lo pasado! 
Apenas me casé, mi nuevo estado me causó 
un fastidio increíble. M i casa no es el infierno, 
sino un purgatorio sembrado de pruebas de i m -
prenta, de manchas de tinta y de capítulos de 
novelas. E l carácter de mi muger me abruma 
# . . . 
y tengo que sufrirla en sus inspiraciones, en 
sus tareas y en sus a lanés . Siempre soñando 
con espectros, con cadalsos, con sombras en-
sangrentadas, me persigue en frases sueltas y 
en obras compactas, y tengo que sufrirla en pá-
gina, en pliego y en volumen. Tal es el origen 
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de una melancolía que me devora. Hace tres 
meses que mi muger par t ió para el continente 
con motivo de que su librero le habia encar-
gado un libro sobre Pa r í s y los parisienses. 
Desgraciadamente, mi mujer trabaja con m u -
cha viveza, 3^  m a ñ a n a á mas tardar, es tará de 
vuelta.» 
Era imposible no sentir las penas de este 
desgraciado marido. ¿Quién no compadecer ía su 
desgracia? E l suicidio semestre se cumpl ió con 
tanta puntualidad que en breve un nuevo pues-
to quedó vacante en la sociedad. Con las r i -
quezas de esta habían construido en las orillas 
del Támes i s una magnífica casa, conteniendo 
cuanto pudiera ser agradable al suicidio. A la 
orilla del r io habiá un elegante terrado que 
dominaba las olas, el cual estaba destinado para 
los que tuviesen el capricho de tirarse al r io . 
Había una sala de baños reservada para los que 
quisiesen, abrirse las venas en agua templada, 
como los filósofos de Roma y Atenas. Un Bel-
vedere elevado en el aire convidaba á los que 
fuesen aficionados á arrojarse desde una altura 
de veinticinco toesas. Cuerdas nuevas y dadas 
de sebo, sujetas de fuertes argollas y pendien-
tes de los más frondosos árboles del bosque. 
U n arsenal lleno de pistolas,'fusiles y puñales 
estaba abierto delante de una oficina de farma-
cia, en que se suministraban toda clase de ve-
nos. Pero todos estos medios, como demasia-
do vulgares, fueron despreciados por algunos 
sibaritas. 
U n rico nabab (príncipe del Mogol) , indivi -
duo de la sociedad, hacia treinta años que es-
taba afligido del splen. Era un anciano de se-
tenta y dos años . Sus parientes esperaban an-
siosos su muerte para verse dueños de los i n -
finitos millones que poseia. En la$ varias visitas 
que le hicieron sus sobrinos llegaron á formar 
un inventario de sus muebles. E l nabab les te-
nia tanto odio que á cada uno de ellos les dió 
el nombre de uno de sus achaques, como gota, 
catarro, reumatismo, etc. Habitaba en Londres 
un palacio lleno de riquezas, y cada dia se le 
ocurr ían nuevos capriedos. U n dia se hizo an-
ticuario v cada dia se le ocurr ían nuevos ca-
prichos. Un dia se hizo anticuario y empleó dos 
millones en ant igüedades ; otro dia Id acomet ió 
la bibliomanía, y c o m p r ó los libros y los ma-
nuscritos más raros. Después de esto quiso ser 
artista, y llenó sus salones de cuadros magn í -
ficos y admirables es tá tuas . 
Guando el nabab creyó haber vivido bastan-
te, cuando su spleen, compuesto de enferme-
tiades y de odio á sus parientes, lo ¡levó ai 
ú l t imo extremo, discurrió un fin espléndido y digno 
de él. En una alta colina de los jardines de la 
sociedad hizo construir un brillante pabel lón, en 
el que m a n d ó colocar sus más ricos muebles y 
tapices, sus libros mas raros, sus cuadros y es-
tá tuas preciosas. Delante de la puerta hizo colo-
car una estatua de Vénus , que los inteligentes 
atribulan á Praxiteles, y por la que no hablan 
querido recibir veinte m i l guineas. Cuando to-
do estaba arreglado, realizó toda su fortuna en 
bonos al portador, letras de cambio, obligacio-
nes, billetes del banco y otros t í tulos, toma-
dos de otras naciones. Este papel representa-
ba la muy respetable suma de cuarenta m i -
llones. De él se hizo construir un colchón, y 
llegado el dia destinado para su plan, comió 
tranquilamente y se dirigió hacia su pabellón 
fumando un cigarro. A l entrar por su puerta 
queb ró la nariz á la Vénus, y la hizo otras 
varias mutilaciones; y recostándose sobre el col-
chón, le pegó fuego con su cigarro, habiendo 
antes dejado escrita una carta,?'dirigida á sus 
compañeros , en el salón de la sociedad. Nue-
vo Sardanápa lo , en breve se vió consumido por 
las llamas con todas sus riquezas. Sus herma-
nos respetaron su voluntad, y no turbaron sus 
úl t imos instantes. 
A los doce años de su fundación solo que-
daban á la sociedad cinco individuos. El secreto 
de esta institución era conocido deí público, y 
se llamaba sociedad del suicidio. Algunos soli-
citaron ser admitidos en ella, pero se les habia 
negado. No se quer ían nuevos semblantes que 
aumentasen la tristeza general. La sociedad for-
maba una familia que debia disminuirse diaria-
mente, y no hacerse más numerosa. Los cinco 
que quedaban, que poseían, además de su for-
tuna particular, la herencia de catorce compa-
ñeros difuntos, fijaron por suerte el dia en que 
habían de suicidarse. Lo verificaron' los cuatro 
primeros; pero el quinto, Beauwills. flaqueó. 
Quiso sobrevivir á sus veintinueve hermanos, 
de cuya ^melancolía habia participado durante 
quince años . 
No era por culpa suya: el amor á las r i -
quezas le habia curado del spleen 
Pero el público se consti tuyó en su juez, y 
lo condenó. Sí salía á la calle, el pueblo le se-
guía con gritos y amenazas, y lc rompian los 
vidrios de su casa. 
F u é desafiado, le obligaron á batirse, le d i -
rigieron msultos; pero nada pudo hacer¡e ue 
se quitara,la vida. Por huir de tan importunas 
pretensiones resolvió pasar ai continente. 
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Se embarcó en Douvres una hermosa m a ñ a -
ja de A b r i l . Durante la travesía se levantó una 
empestad, naufragó el navio, y pereció Beau-
.vills con toda la t r ipulación. 
F . A . 
mm\ DE LA E D ü ( l \ C i ( « 
{Premiada por la Junta Poélka Malacitana.) 
Ternura, poesía, sentimiento, 
amor, bondad, pudor, delicadeza 
en la idea que abraza el pensamiento; 
todo en sí tiene la mujer que empieza 
á beber de la vida el dulce aliento. 
Es como el ave cuando deja el nido 
que sube y vuela, y se remonta al cielo; 
es un eco de amor no comprendido, 
que pide y á la vez presta consuelo: 
ángel entre los seres confundido. 
Sus blancas alas el pudor sostiene; 
innato sentimiento de pureza, 
que cuando al mundo en su inocencia viene, 
unido á su especial naturaleza, 
con cilla, guarda y en el alma tiene. ; 
Sobre su frente expléndida y hermosa 
se agita sin cesar el torbellino 
del pensamiento estrella luminosa, 
donde luce su numen peregrino; 
irradiación de idea prodigiosa. 
Se asocia á las del hombre si son buenas, 
prueba evidente de que el bien comprende; 
y en sus horas tranquilas y serenas, 
con el profundo pensador entiende 
que siempre odiosas fueron las cadenas. 
Apta para el saber, busca la idea' 
y la funde en amor y sentimiento; 
y canta, y poetisa, y siente y crea, 
y surje de su mente el pensamiento 
más vehemente cuanto m á s desea. 
¿Por qué si es ángel y del mundo encanto 
sus alas rotas por el suelo mira?. 
¿Por qué perdió el pudor que adoró tanto? 
;Por qué angustiada y sin cesar suspira 
devorando en silencio triste llanto? 
¿Por qué oprimiendo al corazón se apena 
sin dejar dilatarse al sentimiento? 
¿Por qué sus dias entre amarga pena 
sufren la soledad y el aislamiento 
á que el mundo implacable la condena? 
La falsa educación llevó al abismo 
su viva y exaltada fantasía; 
la sociedad, con todo su egoísmo, 
la enseñó la mentida hipocresía 
dándola por vir tud el fanatismo. 
Vendió su corazón al más tirano, 
si con oro pagaba sus amores, 
que muchas veces, en su orgullo vano, 
un padre, sin conciencia n i temores, 
infame comerciaba con su mano. 
No es la mujer figura que enamora, 
•artística hermosura que sorprende; 
es un alma que siente, canta y llora, 
ángel de luz que en lo infinito prende 
sus alas de belleza encantadora. 
No es ella le que pierde su pureza 
con voluntad y fuerza decidida, 
que en las leyes que da Naturaleza, 
en el curso difícil de su vida, 
con la inocencia y el candor empieza. 
Ella es primero amor y sentimiento, 
después noción de su misión divina; 
más tarde reflexión y entendimiento, 
y por fin, la razón clara ilumina 
todo el mundo del rico pensamiento. 
Hora es ya de que luzca hermoso día 
para la triste que entre sombras mora; 
no más superst ición ni t iranía; 
que la sierva se eleve hasta señora 
formando con el hombre la a rmon ía , 
Y e l l f s e r á la p 'ácida ternura, 
él la fuerza robusta é invencible, 
ella la poesía y la hermosura, 
él la razón severa é inflexible, 
y ambos la paz, la dicha y la ventura. 
Ella la caridad pura y hermosa, 
él el valor enérgico y sereno, 
ella el arte y su gracia prodigiosa, 
él la ciencia profunda, campo ameno, 
donde el Progreso con amor reposa. 
Será ella el sentimiento y él la ide;.. 
I 
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derramando en sus almas á porfía, 
cuanto de grande ei pensamiento crea: 
la plenitud del ser que se estasía 
cuando dice á la luz, bendita sea. 
Y así será, si hija, siempre pura; 
si esposa, casta y del hogar la diosa: 
si madre, tierna do el amor fulgura; 
si mujer, para todos cariñosa: 
divina creación en la natura. 
Pura como su espíritu increado, 
sábia por intuición y sentimiento, 
Dios su hora en el tiempo ha señalado 
dando á la Humanidad su complemento, 
confundiendo las sombras del pasado. 
Entonces por su amor regenerada, 
la sociedad que la educó en el vicio, 
la verá por la luz transfigurada, 
envidiando del hombre el recto juicio: 
por él, solo por él emancipada. 
LUISA CERVERA. 
^g-^ i^o — 
SAN JÜAS D E LA F A O I A 
(TRADICION SEVILLANA. 
I . 
Existe en Sevilla una plaza pequeña , i r re-
gular v tortuosa, en cuvo centro se eleva, ma-
gestuoso un templo cristiano, conocido por San 
Juan de la Palma. 
Por los tiempos que ocurrieron los sucesos 
que vamos á referir, l lamábase únicamente la 
parroquia de San Juan. 
Mas un milagro ocurrido allí, junto á una 
palmera que crecía altiva y lozana en el ce-
menterio de dicha iglesia, donde ahora está la 
cruz, dió ocasión á que más tarde, los honra-
dos habitantes de la muy noble y leal ciudad, 
comenzaran á apellidarla San Juan de la Palma. 
La tradición ha conservado con religioso 
temor la causa del milagro, y nosotros, verí-
dicos narradores, lo relatamos fielmente al que 
lo leyere. 
Diz que cuando Sevilla era de moros, ha-
bía en aquel sitio una mezquita, desde cuyo 
alto alucinar voceaba el almueden ( i ) á los bue-
(Ij Sácfís'an niumdor de m e z q u i t a , 
nos m ú n i m e s ( i ) para que fuesen á tributar sus 
adoraciones al profeta. 
En el huerto de este infiel santuario, y al 
lado de una bellísima fuente de alabastro, a l -
zaba su esbelto tronco una gallarda palmera 
que recortaba vigorosamente sus largas hojas 
en el claro azul del cielo. 
La palmera era objeto de veneración para 
los musulmanes por cierta piadosa conseja que 
desde el infausto reinado de Abdelazis, el des-
dichado hijo de Muza-ben-Noseir, corr ía en bo-
ca del vulgo, y era trasmitida de, padres á h i -
jos; sobre cual fué el asunto que engendró la 
tal conseja, no lo consignamos por dos podero-
sas razones; la primera, porque las crónicas 
guardan prudente reserva acerca de este punto, 
y la segunda, porque aunque de ci hicieran par-
ticular mención seria fuera de este lugar nar-
rarlo, y nosotros, á fuer de leales, no quere-
mos distraer ni un ápice al lector, de lo que 
nos hemos propuesto trazarle. 
Solamente se cuenta que los moros habían 
escogido aquella fuente para sus cuotidianas 
abluciones, y que previo saludo hacia el Oriente 
donde estaba la Meca, repet ían otro tan reve-
rente á la palmera, que algunas veces, al ser 
suavemente oscilada por el viento, inclinaba el 
verde penacho de sus hojas, como contestando 
á la musulmana y galante cortesía. 
Esta predisponía bizarramente los ánimos en 
favor de la palma. 
Y es fama que cuando las bravas huestes de 
San Fernando, acampadas en los feraces llanos 
de Tablada, pusieron recio cerco á la mulísmica 
ciudad, muchos moros sabidores solían dir igir 
sabrosas pláticas á la vegetal hija del desierto, 
rogándole afincadamente que obrase nuevo m i -
lagro y destruyese aquellas gentes que con osa-
do án imo y gentil talante llamaban á las puer-
tas de la ciudad con los ferrados cuentos de sus 
lanzas. 
Mas la palma mos t róse sorda á los reitera-
dos ruegos y apretadas razones de los deman-
dantes, y ello fué que algunos dias pasados, la 
enseña del Islam fué abatida, y en su lugar 
t r emoló orgulloso sobre la alta torre de Santa 
María , el bordado pendón del bienandante mo-
narca. 
A l derribar la aljama, y levantar sobre sus 
agarenos cimientos el católico templo de San 
Juan, la palma fué respetada y cont inuó des-
collando ufana en aquella tierra de bendición. 
(1) F í e l o s , creyentes . 
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purificada por el cristianismo, y siguieron las 
consejas y se sucedieron los milagros de tal 
suerte, que algunas personas, edificadas por el 
olor de santidad que se esparcía en aquellos 
lugares, manifestaron su voluntad de ser allí 
sepultados tras de su muerte. 
El antiguo jardín á r abe , t ransformóse en ce-
menterio. 
En este sitio pues, y dada la precedente i n -
formación que hemos juzgado necesaria, acon-
teció lo siguiente, por los años de i5o5, siendo 
inquisidor general, el muy docto y eminente 
varón, Fray Diego Deza. 
I I . 
Por este tiempo habia muchos hereges en 
Sevilla. 
Una tarde predicó en San Juan un fraile 
franciscano de ejemplares virtudes y gran eru-
dición, conocido por Fray Juan de Santa Te -
resa. 
En el pulpito y ante un numeroso audito-
rio, con elocuentes y bien cortadas razones, 
hizo ver á los fieles todos los pecados, que en 
menoscabo de la religión se cometían, y concluyó 
exhor tándolos á que nadie delinquiera contra la 
Fe, puesto que las paredes tenían ojos y oídos 
y era por demás peligroso incurr ir en here-
gías . 
Entre el ap iñado concurso había cuatro per-
sonas que con el desprecio en los corazones y 
una sonrisa de duda dibujada en sus lábios, 
mofándose para sus coletos de las piadosas re-
flexiones del religioso cuyo objeto era evitar 
los daños y males que podían sobrevenir sí 
aquellos actos de impureza y sacrilegio se re-
pet ían, salieron de la iglesia, y en t rá ronse en 
una hostería no muy distante, frecuentadas de 
todas las clases por la bondad de sus vinos y 
el sabroso condimento de sus guisos. 
Como descendientes que eran de judíos, si 
bien en público mos t r ábanse celosos observantes 
del culto católico, en el interior de sus con-
ciencias hacían escarnio y befa de la religión 
cristiana. 
El que presidia se llamaba Juan Diego; era 
hombre de vida licenciosa, avezado desde sus 
mas verdes años á frecuentar garitos y man-
cebías, á esgrimir los hierros por la más leve 
causa, y á ser promovedor de escándalos y de-
safueros. 
Con sus duras y aviesas facciones, la ancha 
capa roja que lo cubría , su cas toreño de fieltro 
derribado sobre las cejas, y la tizona rabít iesa 
dispuesta siempre á ser e m p u ñ a d a , inspiraba 
repulsión. 
Comenzó la cena, sucediéronse las libacio-
nes y reinó el desórden. 
Juan Diego, acordándose de la homil ía del 
franciscano, y las palabras con que fué te rmi -
nada, sin duda inspirado por Sa t anás , levantóse 
bamboleando, y habló dir igiéndose á sus ami -
gos: 
—¿No dijo el frailecillo predicador que las 
paredes tenían ojos y oídos?.. . pues juróos que 
en tal sitio y á tal hora me bur laré de sus pa-
labras, que persona humana pueda saber lo que 
en él pase. 
—Sepamos—esclamaron sus amigos comple-
tamente ébrios. 
—Ante todo—siguió Juan Diego—si alguno 
de vosotros duda, p r o p ó n g a m e un lugar por 
apartado y medroso que sea, fijeme una hora, 
hagamos una apuesta, y sí no cumplo lo que 
ofrezca suyo sera lo apostado, más cincuenta 
botólas de Jerez que añadiré á la cuenta. 
—¿Palabra de honor?....—repuso uno- pen-
sativo. 
—Por mi íé de hidalgo, lo juro. 
—Pues bien; sí al sonar las doce te atreves 
á ir al cementerio de San Juan y delante de 
la palma, á la que el necio vulgo atribuye tan-
tos milagros, dices que la Virgen no lo fué des-
pués del parlo... ( i ) tuyo será mi caballo Perla, 
y por mi cuenta consumiremos las cincuenta 
botellas; mas sí te falta valor, pe rde rá s el c in-
tillo de aljófar que te regaló Laura, la hermosa 
comedianta, y te reputaremos como fanfarrón y 
zurcidor de bravatas. 
—Apostado—contestó Juan Diego con reso-
lución. 
—Las once acaban de dar, falta una hora; 
á beber. 
—Bebamos—esclamaron todos á una. 
I I I . . 
A la hora pactada salieron del figón, cru-
zaron algunas callejas estrechas y oscuras como 
boca de lobo, pues háse de advertir que en el 
siglo XVí el alumbrado no se conocía , y l le-
garon á la plazuela que estaba envuelta en t i -
nieblas. 
—Esperad,—dijo Juan Diego con voz ronca.' 
Y destacándose del grupo de sus amigos, 
avanzó en dirección al templo. 
(1) Histórico á la l e t r a . 
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Del muro de la iglesia, un farolillo suspen-
dido ante una imágen del Redentor, por una 
cadenita de hierro que rechinaba al ser balan-
ceada por el viento, difundía en aquel sitio un 
opaco y melancólico fulgor, 
Juan Diego pasó sin saludar, dió un corto 
rodeo, e n t r ó en el cementerio, y con altiva se-
renidad paróse delante de la palmera. 
Y en tan sagrado lugar, donde reposaban 
en sus tumbas muchos piadosos varones, y ante 
aquella palma de la que la fama pregonaba 
tantos milagros, profirió estas atroces y horribles 
palabras: 
—Palma, la madre de Dios no quedó Virgen 
después del parto; su virtud es impostura, ( i ) 
Esto dicho, rebozóse en su roja capa, lanzó 
una carcajada de burla, que el eco devolvió fa-
t ídicamente al impío, y t o r n ó á unirse con sus 
comensales: 
A l llegar al grupo, el que habia apostado, 
esclamó: 
—-Has cumplido á fuer de hidalgo tu pro-
mesa» m a ñ a n a m i escudero te ent regará el ca-
balloi Ahora á apurar cincuenta botellas á la 
hoscería de Maese L ú e a s . 
Y entre algazara y risa pus ié ronse en mar-
cha 3^  se perdieron en la oscuridad. 
A ñ a d e la tradicon, que cuando la plaza que-
dó desierta, un suave y diáfano resplandor cir-
cundó la palma de brillantes aureolas. 
Y aquella claridad dulce, blanda, perfuma-
da, iba progresivamente aumentando, y de su 
etéreo centro surgió un ángel de hermos í s imo 
semblante, vestido con una trasparente túnica, 
blanca como la nieve, matizada de perlas y 
zafiros, el que acercándose á uno de los sepul-
cros, tocó imperceptiblemente con sus resplan-
.decientes alas, la fria losa que lo cerraba. 
Inmediatamente el sepulcro se abr ió , y dejó 
descubierto un hueco donde habia un ataúd. 
E l ángel , con voz dulce y melodiosa es-
c l a m ó : 
—Dios ha oído indignado la blasfemia del 
impío : tú has muerto practicando una severa 
moral, Tristan de Rivera; mañana , cuando el 
sol brille en Oriente, levántate de tu tumba, y 
vé y denuncia al infame para que sea castigado, 
porque así es su santa voluntad. 
En seguida volvió á rozar con las tornasola-
.das puntas de sus alas la tumba, y ta lápida 
cayó pesadamente sobre la huesa: 
(» ) H i s t ó r i c o . 
El ángel levantó su mirada de paz al cielo 
y r emon tóse hácia él, dejando tras sí un rastro 
perfumado. 
La claridad estinguióse súbi tamente y el tem-
plo y la plaza quedaron envueltos en la oscu-
ridad. 
Solo de vez en cuando, el desapacible_ silbo 
del viento in t e r rumpía el profundo silencio de 
la noche. 
Cuatro horas después , las campanas de la 
Iglesia Mavor tañían vibrantes á las Aves Ma-
rías del alba. 
( C o n c l u i r á . ) 
F . S. 
FIAT LUX. 
(SONETO:) 
¡Con qué ciego terror y afán no eschso ,^ 
en el dia primero de la vida, 
contemplar debió el hombre la caida 
del astro rey al trasponer su ocaso! 
Absorto y mudo detendr ía el paso, 
la creación pensando ya estinguida; 
y al ver la sonibra que avanzó enseguida:: 
Todo acabó, m u r m u r a r í a acaso. 
¡Oh! ¡qué noche de angustias y dolores! 
¡que ideas cruzar ían por su mente!... 
j amás el hombre las lloró mayores. 
Pero al surgir el sol en el Oriente,, 
quizá se p ros t e rnó libre de horrores, 
y desde entonces se sintió creyente. 
VICENTE COLOR Í A D O ' . 
PEROGRULLADA 
(Disertación femenina.) 
Buenas ganas se me están pasando dé me-
terme por el campo de la ciencia y hablaros., 
señoras mías , de Darwin y La Place, esplicán-
doos las evoluciones de la vida ó la formación 
del sistema solar, con nebulosas y todo; ó bien 
emprenderla con la filosofía de Hegel ó Kant. y 
definir el ser subjetivo y la emanación del derecho 
ó cualquiera otra patrn ata por el estilo. 
Como habia yo de re í rme á mis solas, figurán-
dome en las más recóndi tas celdillas de mi masa 
R E V I S T A M A L A C I T A N A . DO" 
encefálica vuestra sorpresa y disgusto al encon-
traros con un soporífero artículo, allí donde es-
perábais amenidad y recreo: pero no lo hago, por-
que teniendo como tenéis el castigo en vuestra 
mano, arriesgo mucho. Capaces seríais de pasar 
las hojas, l l amándome pedante y presuntuoso y no 
hacer mas caso de mis pobres conceptos que del 
Tamerlan de Persia. 
Y , francamente, el castigado seria yo si así 
obrara, pues siendo mi propósito cautivar vuestra 
atención durante quince ó veinte minutos, según 
leáis mas despacio ó mas deprisa, me quedaba sin 
conseguir mi objeto y habia trabajado en balde. 
Pero lo confieso: me horroriza la idea de in -
currir en vuestro enojo. 
Me gustáis tanto! 
No sé si fué Solón ó Licurgo, pero indudable-
mente fué uno de los siete sábios de Grecia, el que 
dijo no haber encontrado naranja agria ni mujer 
fea; y á mi me pasa lo misino. 
Todas me gustan. 
Son tan bellas las mujeres! Se arreglan tan 
bien! 
Y hoy, con las modas que se usan se ponen las 
hembras que da gusto verlas. 
Qué bien dibujan sus contorneadas formas! Có -
mo lucen sus diminutos piés, encerrados en estre-
chas cárceles de finísimo cuero, incitando la mente 
y provocando los ojos! Cómo dejan adivinar, sin 
dejar ver; cómo escitan, conteniendo; cómo ense-
ñan , no mostrando! 
. Y andan tan bien, tienen tanta gracia y elegan-
cia al marchar, que se siente uño fascinado, atraído 
y no hay medio de arrancarse al encanto que pro-
ducen! 
Verdad es que la moda es un tantico, así, como 
si d igé ramos inmoral; por que eso de que una jo -
ven de quince años vaya dibujando sus formas co-
mo si estuviera en el baño, no me parece muy 
conveniente; pero ¡qué diablos! bien se les puede 
perdonar por lo bonitas que se ponen, ó al menos 
por lo bonitas que me parecen. 
Yo no sé que os diga: todavía no he podido 
averiguar si es una virtud ó un vicio el que me 
gusten todas; pero el hecho es que meígustan. 
Con tal que una mujer vaya limpia, ya tiene mi 
aprobación . 
Y e s que la mujer vale mucho. Estudiadla con 
atención; consideradla moral ó físicamente, ysiem-
pre la encontrareis superior al hombre. 
Es más lista, más ágil, más bella, más espiri-
tual, más elegante, más sensible. Se espresa mejor 
tiene mejores sentimientos y su misión en el mun-
t^o es más delicada y bella que la nuestra. 
Es hasta m á s agradable á la vista, v si no ved 
esos pesados bailarines que saltan y brincan sobre 
el tablado de nuestros teatros y comparadlos con 
las bailarinas. 
¡Con cuánta más gracia se mueven estas; qué 
agradabilidad en la sonrisa,, qué elegancia en las 
maneras, qué dulzura, qué suavidad en los giros y 
en el braceo! L o mismo pasa en los circos: la g im-
nasta siempre es más bella, m á s simpática que el 
gimnasta. Y sí del ser humano pasamos al arte, 
seguro estoy que habéis de preferir la Vénus de 
Médicis al Apolo de Belveder. 
Y hablo así porque escribo para vosotras y no 
para el sexo barbudo, que seguramente que r rá la-
pidarme porque digo lo que pienso. 
Hace algún tiempo me decia un aficionado á 
toros.—Mire usté , camará , una mujé i vale más 
que una corría é reses bravas. 
Yo lo miré sonriendo, y añad í :—Más que una 
corrida con toros, toreros, plaza y hasta con pre-
sidente. 
Así es que no me explico cómo hay quien habla 
mal de las mujeres, ni cómo hay quien les haga 
daño . . 
Vale tanto una mujer! 
Guando me dicen que una de ellas es -presun-
tuosa; que otra tiene mucho amor propio; que la 
de acá es coqueta y la de allá vanidosa, les doy la 
razón, porque para todo eso y mucho m á s tienen 
méri to , y bueno es que se hagan de rogar, porque 
lo que mucho vale, mucho cuesta. 
Y que hacen bien en lo que hacen se demues-
tra con la conducta d é l o s hombres. Siempre esta-
mos hablando mal de ellas, siempre vomitamos 
mi l imprecaciones y denuestos contra sus gustos y 
caprichos, siempre les estamos encontrando'defec-
tos y faltas, y siempre corremos ansiosos tras ellas 
y una mirada ó una sonrisa nos hace bailar sobre 
un pié, y corremos la cecayla meca por obtener un 
favor aunque este favor sea luego favor de cotillón. 
De manera que aquí hay un dilema: ó la mujer 
vale mucho ó el hombre es muy cándido; y como 
yo no quiero creer que el sexo que se llama á sí 
mismo fuerte sea cándido, por eso creo que la m u -
jer vale todo lo que se quiera. 
Verdad que las mujeres sino fueran mujeres, no 
valdrían nada; pero como resulta que lo son, hay 
que concederles que valen mucho. 
¡Ay mujeres, si no fuera porque .. sois mujeres 
otro gallo nos cantara!. 
Pero ven ustedes todo lo que valen, ¡pues fran-
camente! mucho más vale una botella de vieux 
CiiubtrUn. 
CASIMIRO FRANQUELO. 
T i p . de R. Giral , Granados 3. 
GUIA ARTÍSTICA. 
Tendrán lugar preferente en esta GUÍA los suscritores á nuestra Revista, los cuales deberán 
participar oportunamente los cambios de localidad que lleven á efecto. 
Esta Revista se remite á la mayor parte de los Teatros de España, á varios del extranjero 
y á las principales Sociedades recreativas de la Península, sosteniendo el cambio con importantes 
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Hierro, Antonia —Circo de Price. 
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Solis de Montevideo. 
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Díaz, Francisca .=T. de Sevilla. 
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Alcaina, Amparo = T . Monovar. 
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Cecilio Lopez^ Concepc ión . — T . de L o -
g r o ñ o . 
Fernandez, Fany — d . 
Fernandez, Josefina.—T. de L o g r o ñ o . 
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Dalmau, Rosendo. — T . Mart in , Madrid. 
Guidot l i , Emi l io .—T. de P e ñ a r a n d a . 
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Pons. Juan Bautista.—Hcrnau Cor tés , 23, 
Valencia. 
Rihuet, Juan B a u t i s t a . - T . de Valencia. 
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Arnords. Timoteo. — T . de Monovar. 
Berros, Pél ix. — d . 
Cardona, Uicardo,—T. de Torlosa. 
Esteve, J o s é . — T . Princesa, Valencia. 
Ore jón , Juan.—T, Jovellanos. 
Gonzá lez , Salvador.—T. J á t l va . 
Garrido, Valenlin. — T . de Caracas. 
Mora, Manuel .—T. de Granada. 
Villegas, Francisco.—d. 
Zavalu, Juan.—T. do Granada. 
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Alcalde, J o a q u í n , — T . do Pamplona. 
Arcos, Rafael.—T. Jovellanos. 
líelza, Gustavo. —T. de Granada. 
Fernandez, Maximino, T. Pamplona. 
Grajalcs, Salvador.—T. de Alicante. 
Lacarra. José ,—Circo de Price. 
Loi t ia , V íc to r .—T. Jovellanos. 
Moragas, Alfredo. —Buen Ret i ro , Barco-
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Tubau de Pnlencia, M a r í a . — T . Pr incipal , 
Barcelona. 
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Caro, Alejandrina. —d. 
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Grajalcs, Concepc ión .—d. Madrid. 
Valero, Carmen. ==d. 
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Catalina. M a n u e l . = T - de Reus. 
Galán RÍVKS. Francisco. — Méjico. 
Lemos, Domingo —T. de san Clenienle. 
Mario, Emilio - T . San Fernando, Sevilla. 
Maza, Alfredo.—d. en Madr id . 
Sabater, M a n u e l , = d . 
Tamayo, V i c t o r i n o — T Granada. 
Vico, A n t o n i o . = T . Español , Madrid. 
A c t o r e s t í o c a r á c t e r . 
Altarr iba , Ferna do = 1 ' . Eslava. 
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A c t o r e s c ó m i c o s . 
Carsi, Felipe. — d . 
Díaz, Pabl • — d Madrid. 
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í i a S a m s s J ó v e n e s . 
Bormudczdo Castro. R a f a e l . = d . 
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T. Real . 
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Alcalde, Francisca, parliq — T Coruña . 
Rrusa. Elóna, primera l iplo — d . 
Díaz, Eugenia, segunda t ip le .—d. 
Gonzá lez . Doiores.—T. de Jerez. 
Gómez, Emilia = d 
Gómez . Amalla, segunda t i p l e . — T . Real. 
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Estrella, Srta — d. en Madr id . 
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